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Un Trío con Primates
Premium

En la era en que los hombres cazaban
fósiles y teorías con la misma inten-

sidad que cazaban animales, tres mujeres
decidieron que la ciencia necesitaba un
toque femenino – o quizás simplemente
alguien con la paciencia suficiente para
sentarse durante horas observando monos
peludos sin perder la compostura.

Entonces llegó Louis Leakey, arqueólo-
go de oficio y agitador de vocaciones de
corazón, y cometió una herejía: reclutó a
tres mujeres sin currículos intimidantes
para revolucionar el estudio de nuestros
parientes vivos.

Jane Goodall, Dian Fossey y Birutė Galdi-
kas, colectivamente conocidas como ”Las
Trimates”, transformaron la primatología
de ser un campo dominado por hombres
europeos en batas de laboratorio a uno
donde las botas de selva embarradas y la
paciencia infinita se convirtieron en las
herramientas científicas preferidas.

Tres mujeres extraordinarias se adentra-
ron en la selva y emergieron con descu-
brimientos que nos hicieron reconsiderar
no solo a nuestros parientes simios, sino
también qué significa realmente ser hu-
mano.

Louis Leakey: El hereje
que apostó por la

intuición

Louis Seymour Bazett Leakey, nacido
de misioneros británicos en Kenia,

creció tan cómodo entre los Kikuyu que
probablemente se sentía más a gusto en
la sabana africana que en un salón de té
londinense. Este excéntrico paleoantropó-
logo tenía una teoría loca para su época:
que África, no Asia o Europa, era la cuna
de la humanidad.

Leakey no solo desenterraba fósiles y ha-
llaba herramientas prehistóricas con el
entusiasmo de un niño en una búsqueda
de tesoros; también poseía un ojo extraor-
dinario para el talento femenino.

Convencido de que las mujeres eran ob-
servadoras superiores —”más pacientes
y menos propensas a imponer teorías pre-
concebidas”, según él— seleccionó a tres
jóvenes sin credenciales académicas tra-
dicionales para estudiar a los grandes si-
mios.

Algunos susurran que también prefería la
compañía femenina por razones menos
científicas, pero eso es una historia para
otro día.

Su visión: si queremos entender nuestros
orígenes, ¿por qué no estudiar a nuestros
parientes vivos más cercanos?

Y así, con el entusiasmo de un director

de casting en Hollywood, Leakey inició
lo que sería el programa de primatología
más revolucionario de la historia.

Este cazador de fósiles se convirtió ines-
peradamente en el arquitecto de un trío
de carreras científicas legendarias, demos-
trando que a veces, los mejores resultados
científicos vienen de las estrategias más
poco ortodoxas.

Jane Goodall: La
Pionera Investigadora de

Chimpancés

Jane Goodall, una joven inglesa cuyo
único entrenamiento científico formal

consistía en ser secretaria y leer el Dr. Do-
little, llegó a Gombe en 1960 armada con
poco más que binoculares, cuadernos y
una determinación formidable.

El establishment científico masculino pro-
bablemente apostó cuánto duraría esta
’chica de Leakey’ en la salvaje Tanzania.
La respuesta: más de 60 años y contando.

Mientras los ’verdaderos científicos’ esta-
ban ocupados asignando números a los
animales y manteniendo una distancia
profesional, Jane cometió la herejía cien-
tífica de nombrar a sus sujetos de estudio.

David Greybeard, Flo y Fifi no eran es-
pecímenes; eran individuos con persona-
lidades únicas. Los académicos se estre-
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mecieron ante tal antropomorfismo, solo
para quedarse boquiabiertos cuando ella
descubrió que los chimpancés fabricaban
y usaban herramientas, un comportamien-
to que se suponía era exclusivamente hu-
mano.

El telegrama de Leakey resumió perfec-
tamente la situación: ’Ahora debemos re-
definir herramienta, redefinir Hombre, o
aceptar a los chimpancés como humanos.’
La ciencia convencional acababa de ser
servida con una taza de humildad calien-
te.

Jane no solo documentó el uso de herra-
mientas, sino también la caza cooperativa,
guerras entre grupos y relaciones afecti-
vas complejas.

Su enfoque empático, inicialmente ridicu-
lizado, reveló que los chimpancés no eran
simples autómatas evolutivos sino seres
sensibles con vidas emocionales comple-
jas.

El ’Club de la Banana’ que estableció pa-
ra ganarse la confianza de los chimpancés
puede sonar como un resort tropical, pero
resultó ser una puerta de entrada a descu-
brimientos revolucionarios.

A pesar de carecer de credenciales aca-
démicas, Jane eventualmente obtuvo un
doctorado de Cambridge.

En un giro irónico, esta mujer sin título
universitario previo se convertiría en una
de las científicas más influyentes del siglo
XX, demostrando que a veces los mejo-
res observadores son aquellos que nunca
aprendieron las ’reglas’ de observación.

Su transición de investigadora a activista
global fue tan natural como un chimpancé
pasando de la búsqueda de termitas a la
de frutas maduras – simplemente siguió
el camino donde sus observaciones la lle-
varon.

Dian Fossey: La Feroz
Defensora de los Gorilas

Si Jane Goodall era la diplomática de
las Trimates, Dian Fossey era su ge-

neral de combate.

Esta terapeuta ocupacional californiana
encontró su verdadera vocación en las bru-
mosas montañas Virunga, hogar de los
últimos gorilas de montaña.

Para demostrar su compromiso con la ta-
rea, Leakey le sugirió extirparse el apéndi-
ce, lo que ella hizo sin titubear, solo para
descubrir más tarde que él estaba proban-
do su determinación.

Si esto parece unmétodo de reclutamiento
poco convencional, espera a escuchar so-
bre sus métodos de investigación de cam-
po.

Estableciendo el Centro de Investigación
Karisoke en 1967, Fossey decidió que la
mejor manera de estudiar gorilas era...
convertirse en uno.

Andando a cuatro patas, comiendo apio
de montaña y perfeccionando gruñidos
goriloides, Dian invirtió el paradigma tra-
dicional: en lugar de hacer que los ani-
males se adaptaran a los humanos, ella
se adaptó a ellos. Los gorilas, intrigados
por esta extraña ’gorila’ con cabello ra-
ro, eventualmente la aceptaron como una
excéntrica prima lejana.

Sus descubrimientos sobre la estructura
social de los gorilas y su vida emocio-
nal revelaron que estos ’monstruos temi-
bles’ eran en realidad pacíficos gigantes
vegetarianos con fuerte vida familiar, li-
derados por impresionantes machos de
espalda plateada que podrían dar leccio-
nes a muchos políticos sobre liderazgo
genuino.

Fossey desarrolló un sistema para identifi-
car gorilas mediante ’huellas nasales’ úni-
cas, probablemente el primer sistema bio-
métrico que no requería tecnología avan-
zada, solo una observadora muy paciente.

Pero la historia de Fossey tomó un giro os-
curo. Enfrentando cazadores furtivos que
mataban gorilas por trofeos y para ven-
der sus crías, Dian pasó de ser científica
a guerrera de conservación.

Sus tácticas agresivas contra los cazado-
res, que incluían desde confrontaciones
directas hasta rituales de brujería simula-
dos, la convirtieron en una figura polari-
zadora.

En 1985, fue encontrada asesinada en su
cabaña, presumiblemente por aquellos cu-
yo lucrativo negocio había amenazado.

Su trágica muerte, como su vida, destacó
la brutal realidad de la conservación: a ve-
ces el estudio científico requiere defensa
activa.

Su legado sobrevive en la frase que alguna
vez escribió: ’Cuando te das cuenta del
valor de toda vida, te preocupas menos
por el pasado y te concentras más en la
preservación del futuro.’

Birutė Galdikas: La
Paciente Susurradora de

Orangutanes

Si estudiar chimpancés era difícil y gori-
las peligroso, entonces la tarea de Bi-

rutė Galdikas podría describirse como el
equivalente científico de buscar una aguja
en un pajar vertical.

Los orangutanes, esos solitarios filósofos
del dosel forestal de Borneo, son tan elusi-
vos que incluso Louis Leakey dudaba que
pudieran ser estudiados efectivamente.
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Pero esta estudiante de antropología de
UCLA con raíces lituanas tenía otros pla-
nes.

Llegando a la selva de Borneo en 1971,
Galdikas estableció Camp Leakey (sí,
nombrado por su mentor) y comenzó la
tarea monumental de localizar criaturas
que pasaban su vida a 30 metros sobre
el suelo, en un denso dosel selvático, y
preferían la soledad a la socialización.

Mientras los chimpancés y gorilas al me-
nos tenían la cortesía de formar grupos
visibles, los orangutanes parecían haber
perfeccionado el arte de la distancia social
mucho antes que los humanos modernos.

Empapada por lluvias torrenciales, pla-
gada de sanguijuelas y mosquitos, y fre-
cuentemente perdida en la selva, Galdikas
perseveró donde otros habrían empacado
sus maletas para irse.

Su paciencia infinita dio frutos con des-
cubrimientos sobre la dieta de los oran-
gutanes (documentando más de 400 tipos
de alimentos), sus increíblemente largos
intervalos de nacimiento (promediando
7.7 años), y sus complejos sistemas de
aprendizaje social.

Irónicamente, estos simios amantes de la
privacidad resultaron ser criadores excep-
cionalmente dedicados, con las madres
orangutanas manteniendo relaciones in-
tensas con sus crías durante hasta 8 años
– suficiente tiempo para que cualquier ma-
dre humana considere mudarse a otro con-
tinente.

Además de su trabajo científico pionero,
Galdikas se convirtió en una defensora fe-
roz contra la deforestación y el comercio
ilegal de orangutanes bebés.

Estableció un programa de rehabilitación
para orangutanes huérfanos, efectivamen-
te convirtiéndose en madre sustituta para
docenas de ’personas del bosque’ (el sig-
nificado literal de ’orangután’).

Su hogar en Borneo a menudo alberga-
ba más orangutanes huérfanos que huma-
nos, una situación que probablemente ha-
ría que los departamentos de salud de la
mayoría de los países tuvieran un ataque,
pero que encajaba perfectamente con su
dedicación incondicional a estos inteli-
gentes primates pelirrojos.

Hoy, conmás de cincuenta años en el cam-
po, Galdikas sigue siendo la investigado-
ra de mamíferos salvajes con el estudio
continuo más largo realizado por un solo
investigador principal. Si eso no es com-
promiso, no sabemos qué es.

Legado: Transformando
la Ciencia y la
Conservación

Cuando las Trimates comenzaron su
trabajo, la ciencia veía a los anima-

les como máquinas biológicas y a los hu-
manos como seres completamente sepa-
rados.

Gracias a sus descubrimientos, esa arro-
gante distinción se ha desmoronado como
un castillo de naipes en un huracán.

La revelación de que los chimpancés fabri-
can herramientas, los gorilas tienen com-
plejas estructuras familiares, y los orangu-
tanes poseen tradiciones culturales, obli-
gó a la ciencia a reconsiderar qué hace
humanos a los humanos.

El resultado: una línea continua, no una
brecha, entre nosotros y nuestros primos
evolutivos.

Quizás más revolucionario que sus des-
cubrimientos científicos fue su enfoque
metodológico. Al nombrar en lugar de
numerar, al observar con empatía en lu-
gar de distanciamiento clínico, y al invo-
lucrarse en la conservación en lugar de
mantener una supuesta ’objetividad’, las
Trimates transformaron la primatología
de una ciencia observacional fría a una
disciplina que reconoce la conexión entre
observador y observado.

Este enfoque, inicialmente ridiculizado
como ’ciencia blanda’ o ’anecdótica’, aho-
ra es reconocido como esencial para com-
prender verdaderamente a los seres socia-
les complejos.

Su influencia se extiende mucho más allá
de la academia. Cada una estableció or-
ganizaciones que continúan su trabajo: el
Instituto Jane Goodall, el Fondo Dian Fos-
sey para Gorilas, y la Fundación Interna-
cional del Orangután.

Estos no son meramente tributos a sus
fundadoras, sino poderosas entidades que
combinan investigación, conservación y
educación.

Lo que comenzó como proyectos cientí-
ficos se ha convertido en un movimiento
global que conecta la conservación de los
grandes simios con cuestiones más am-
plias de sostenibilidad ambiental y justi-
cia social.

El impacto de las Trimates en las mujeres
en la ciencia tampoco puede subestimarse.
En una época en que las mujeres cientí-
ficas de campo eran tan raras como los
propios gorilas de montaña, estas pione-
ras demostraron que el género no determi-
na la capacidad científica. No es casuali-
dad que hoy la primatología tenga una de
las proporciones más altas de mujeres en
cualquier disciplina científica. Generacio-
nes de jóvenes científicas han seguido los
pasos de las Trimates, no solo estudiando
primates sino liderando investigaciones
en campos tradicionalmente dominados
por hombres.

Irónicamente, mientras las Trimates estu-
diaban la evolución, ellas mismas estaban
catalizando una evolución en la ciencia:
de la observación a la conservación, de la
teoría al activismo, de la objectivación a
la empatía.

Como dijo Jane Goodall: ’Solo cuando
entendemos, podemos preocuparnos. So-
lo cuando nos preocupamos, ayudamos.
Solo cuando ayudamos, podremos salvar.’

Estas palabras podrían ser el mantra no
oficial de la revolución que estas tres mu-
jeres extraordinarias iniciaron.

Conclusión: Una
Asociación Científica

Duradera

La colaboración entre Louis Leakey y
las Trimates representa uno de los

experimentos científicos más exitosos e
inesperados de la historia moderna.

Un antropólogo excéntrico reclutó a tres
mujeres sin credenciales académicas tra-
dicionales para estudiar primates en con-
diciones casi imposibles, y el resultado
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cambió para siempre nuestra compren-
sión de la naturaleza humana.

Si esto fuera una propuesta de subvención
moderna, probablemente habría sido re-
chazada por ’metodología cuestionable’ y
’personal inadecuadamente cualificado.’

Afortunadamente para la ciencia, Leakey
confiaba más en el potencial humano que
en los diplomas.

El legado de esta colaboración no solo so-
brevive en artículos académicos y libros
de texto, sino en cada área protegida para
grandes simios, en cada política de con-
servación, y en cada nuevo investigador
inspirado por estas pioneras.

La ciencia tradicional alguna vez argu-
mentó que los seres humanos eran espe-
ciales por nuestra capacidad de usar herra-
mientas, nuestro lenguaje o nuestra con-
ciencia.

Las Trimates demostraron que la verda-
dera singularidad humana podría estar
en nuestra capacidad para observar, com-
prender y, finalmente, proteger a otras es-
pecies – incluso si eso significa vivir en
la selva durante décadas, pelearse con ca-
zadores furtivos, o convertirse en madre
adoptiva para orangutanes huérfanos.

Las Trimates nos enseñaron que la ciencia
en su mejor momento no es solo cuestión
de datos y publicaciones, sino de cone-

xión, compasión y compromiso.

Como señaló apropiadamente Jane Goo-
dall: ’Lo que haces marca la diferencia, y
tienes que decidir qué tipo de diferencia
quieres marcar.’

Goodall, Fossey y Galdikas decidieron
marcar una diferencia que redefiniría la
ciencia, revolucionaría la conservación
y reescribiría nuestra comprensión de lo
que significa ser humano – y lo que signi-
fica ser simio.

No está mal para tres mujeres que inicial-
mente fueron desestimadas como las ’chi-
cas de Leakey’.

INFOGRAFÍA

”No fueron los diplomas, ni las teorías pulcras, ni los laboratorios esterilizados los que cambiaron nuestra comprensión del mundo:
fueron tres mujeres embarradas, tercamente pacientes y absurdamente valientes, que nos recordaron que observar, comprender y
proteger son los verdaderos actos de grandeza.”

’A veces, para entendernos, hay que escuchar primero a quienes no tienen voz.’


